
Conversaciones sobre temas de ¡nterés local y comarcal

Ponente: Don Enrique Aguadé y Parés

(Continuación)
de 1936. Sabéís porqué? Pués porqué
el Pantano del Brugent no es posible
sin el Pantano del Fraricolí, ya que si
no reteriemos las aguas sobrantes de
éste, en verano, con las aguas embal-
sadas en el del Brugent tendríamos que
servir los derechos preferentes que
tienen 1os usuarios del Francolí, ios
cuales, aguas abajo de La Riba, des-
pués de la confluencia de los dos rios,
son de una importancia que se aproxi-
ma a los mil litros por segundo. Y
aunque solamente hubiese que servir-
se dicho caudal durante cuatro meses
cle prirnavera y verano, ya que entonces
es la época más fuerte de estiaje del
Francolí, necesitaríamos para efectuar
aquel servicío 10.368.000 metros cúhí-
cos. Y a través de la Emísora se nos
decía que el Proyecto del Pantano en
el rio Brugent era para embalsar seis
millones. Àunque yo enmiendo djcha
cifra afirmando que en el proyecto, el
afío i9z5, se calculaba para i4.000.000
de metros cúbicos, tampoco era apro-
vechable.

Recientemente también, en «Diario
Espafíol», el día 5 de abril, se habla
del rio Àrbolí, explicándonos de un
.proyecto del Ingeniero Munjcipal de
z3 años há. Hace veintitrés afíos no
fué descubierto precisamente, pués a
finales del siglo XIX, unos patricios
reusenses, D. Ramón Mayner, D. José
Plá y D. Buenaventura Clariana, pro-
yectaron traer el agua de la «Font del
Brs», que es abundante pero es la úni-
ca fuente del rio Àrbolí; llegaron a
comprar alguna finca que tenía dere-
cho preferente a aquellas aguas. Àban-
donaron el proyecto porqué no tenía
solución. La «Font del Brs» suminis-
traba todo su caudal a los molinos de
Àrbolí que desde tiempo inmernorial
fabrican el rústíco papel de «estraça»
tan apreciado en el pasado siglo y casi

desaparecído del mercado en Ia actua-
lidad. Y djcha agua, después de accio-
nar 1os molinos papeleros iba —y va
todavía— a regar el frondoso valle de
aquel riachuelo, que se extíende ex-
plendoroso hasta el «Mas de las Mo-
reras» para verter luego Ias aguas so-
brantes al rio Cíurana.

Hace algún tiempo, dos o tres aflos,
si la memoria no me és infiel, fué ex-
puesto en el salón de actos de nuestra
Díputación Provincial un proyecto,
magníficamente presentado, de traída
de aguas del rio Ebro. Proyectábase
poder irrigar todo el campo de Tarra-
gona y solucionar ei problema de
todas las ciudades y villas que lo nece-
sitasen, que son muchas. Era un pro-
yecto casi de fantasía, cofi un presu-
puesto de centenares de millones de
pesetas.

Las aguas debían captarse en Cherta,
donde el rio Ebro está a cinco metros
sobre el nivel del mar. Había que cons-
truir una Central. térmica en Tarrago-
na que produjese z4.000 H. P., trans-
portarlos a Cherta y empezar allí la
primera elevación de aguas. Total, que
de realizarse dicho proyecto resultaría
el agua más cara que en las Islas Ca-
narias que riegan bananas y es la tie-
espaflola donde se puede pagar más el
agua por el valor que alcanzan ios
plátanos en los mercados mundiales.

***

Otra utopía era el proyecto cuyo es-
tudio se autorizó por Real Orden de
z4 de mayo de i8So. D. Francisco San-
martí y Brugués, en representación de
una Compañía establecida en Barce-
lona, pretendió establecer un canal de
navegación que alimentado por las
aguas del mar uniése la Ciudad de
Reus con el puerto de Salou.

Y el puerto de Reus situado en ios
terrenos que ocupa hoy la Estación



del Ferrocarril Ecoriómico de Reus a
Salou, hubiese tenido la desventaja de
que sus muelles habrían estado 80
metros más bajos que el nivel de la
población. ¡Calculad 1 que hubiera
sído el tener que subir y bajar las mer-
cancias y el tráfico del personal!

Canal de keus a Salou. - Esta obra,
muy bie•n concebida, fué empezada y
no terminada por los motivos que na-
rra rem os.

À mediados del siglo XVIII unos
franceses estudiaron el proyecto por
iniciativa propia y por su cuenta y
ofrecierori construirlo mediante acuer-
do previo de que se les concediese a
perpetuidad un arbitrio sobre las mer-
cancías transportadas por el canal,
pero Ia Villa no accedió; el Cabildo
ofrecía conceder la explotación por un
número de años y quedando luego de
propiedad de R.eus. E1 grupo francés
entre los que había un comerciante de
Reus, D. Juan Larrard, desistió.

Más tarde se puso de nuevo el asun-
to sobre el tapete y como que no exis-
tía la carretera de R.eus a Salou, cuya
construcción no empezó hasta el año
1774 y el comercio de exportación se
extendía, era necesario hallar una so-
lución. Se habló de la carretera, del
carial y de una solución mixta: carre-
tera de Reus a Mascalbó y Canal de
Mascalbó al mar.

Y, el día z9 de julio de 1774, empezó
la construcción de la carretera. Los
comerciantes financiaron la obra sa-
tisfaciendo dos reales por carretada de
ída y vuelta y los particulares satisfa-
cieron cuatro dineros por libra de
carne.

Pero el día 30 de agosto de 1777
el Àyuntamiento de Tarra gona elevó
una instancia al Gobierno de S. M.
solicitando la exacción de arbitrios
para satisfacer las obras de su puerto
que deseaban mejorar. Eran muy im-
portantes y gravarían todos los artí-
culos importados y exportados por las
Aduanas del Corregimiento: tres rea-
les por fanega de sal, nueve marave-
dises por cada diez reales de artículos
de valor de frutos, 18 maravedises por
cada diez reales de valor de pescado
fresco vendido en cualquier playa de

la provincia y seis maravedises por
cada diez reales de valor de todos ios
demás artículos importados o expor-
tados.

Reus se opuso y consiguió que 1os
pueblos vecinos le ayudasen & desba-
ratar la pretensión de Tarragona y
entonces renació, indiscutiblemente, el
proyecto de Canal de R.eus & Salou.
Nuestro Àyuntamiento pidió autori-
zación para construirlo y el Conde de
Floridablanca, Secretarío del Depar-
tamento Universal del Estado, por
carta de 14 de junio de t785 ofreció,
que siempre que el comercio de R.eus
quisiese participar en la realizacíón
del proyecto de un Canal de R.eis a
Salou, sería auxiliado por S. M. con-
cediéndole las utilidades y derechos
que se convendrían. En dicha misiva
consideraba el puerto de Salou como
el más importante de Cataluña en ex-
portaciones.

S eguidamente comenzaron ios pre-
parativos y se encargaron los planos
al Àrquitecto del Rey, D. Juan Soler
y Faneca, pero este buen hombre tenía
tanto trabajo que después de cuatro
años fué necesario relevarie del com-
pro miso.

Mientras tanto el R.eal Decreto de
z5 de agosto de 1789 facultaba a Ta-
rragona para construir puerto y mue-
lle y poder ímponer tributos a todos
los artículos que circulasen desde Sit-
ges al Campo de Tarragona. Y & pesar
de la protesta razonadísima que ele-
varon 137 pueblos no fué atendida y
eritró en vigor el Decreto.

En una reunión celebrada en el
Ayuntamiento de nuestra Villa el día
10 de septiembre de 1789, la Corpora-
ción Municipal y la Junta dei Puerto
de Salou, después de varias consultas
y con instrucciones recibidas de Ma-
drid, decidíeron —para librarse de los
impuestos que pretendía imponer Ta-
rragona para construir su puerto-
nombrar & ios Sres. D. Juan Perramón
D. Buenaventura de March, D. Fran-
cisco Martí Carboneil, D. José de Bo-
farull, D. Pablo de Miró y D. Manuel
Vignau para que, constituyendo Co-
misión, cuidaran de abrir una suscrip-
ción de 50.000 iibras, para presentar
primeramente ei proyecto y ejecutar
las obras después de un Canai de R.eus



a Salou, sín gravamen alguno para ios
ciudadanos.

Los técnícos del proyecto fueron don
Casimiro de Bofarull y D. Francisco
Tullat.

La suscripción se pagaría en diez
afos y las derramas o dívidendos pa-
sivos serían de 25; 50 ó too Iibras. À
1os suscriptores se les ofreció corres-
ponderles un interés del 5 por ciento.
La primera lista de suscripción cubrió
S3ioo libras. IEI espíritu y la voluntad
de Ia Villa habían triunfado!

El día 26 de diciembre de 1789 se
elevó el proyecto al R.ey. En Madrid
se jugaron todas las irifluencias en
pro y en contra del Carial hasta que
llegó el comunicado de 15 de marzo de
1791 por el cual el Conde de Florida-
blanca decía al Àyuntamiento de Reus
que S. M., el Rey no aprobaba el pro-
yecto por existir muchos inconvenien-
tes.

Esta disposición Real cayó como
una bomba entre el vecindario, pero
Reus no abandonó ei proyecto, resig-
nándose a esperar eI momento opor-
tuno de volverlo a plantear y al ace-
cho de hallar el hombre apropósito
que tremolando la bandera del Canal
consiguiese para la Villa la autorjza-
ción apetecida.

Pero la guerra con Francia que clu-
ró de 1793 a 1795 dejó de lado todas
las injcjativas que no fuesen destina-
clas a provisjón de fondos para las ne-
cesidades bélicas, las cuales arruínan
siempre a los países afectados y en
Espaía se llegó entonces a sortear tí-
tulos de Castílla para recaudar fon-
dos.

Con todo llegamos al aío 1803 en el
que surgjó la figura de un gran reu-
sense, D. Pedro Sunyer. que fué elegi-
do Regidor decano. Y luego vemos
como se capta la amistad de Godoy,
Príncipe de la Paz, al que Reus nom-
bró Regidor decano perpétuo de su
Municipio.

D. Pedro Sunyer gestiona sea nom-
brado director de las obras del Canal,
Don F. López, quien hacía muchos
afios dirigía el canal de Tudela-Àra-
gón y era protegido por el Duque de
Pignatel • li. Y vuelve a surgir la opo-
sición de Tarragona que defendía la
exclusiva para su puerto. Y volvieron

las resistencias, pero como que Sunyer
y Godoy eran muy amigos, la causa
del Canal seguía adelante.

En el interregno, ei ao 1804, don
Àgustín de Betancourt, Director Ge-
neral de camínos que dirigía las obras
de la carretera de Barcelona a Madrid,
estuvo en R.eus y creyendo irrealiza-
ble la obra del Canal, lanzó la idea de
construir una vía herrada como la que
existe todavía de Valencia al Grao y
que entonces se había ensayado tan
solo en Inglaterra. Y aquello fué lo
que dividió la opinión de ios reusen-.
ses. À 1os que no eran partidarios del
Canal se les apodaba «moros».

Q uisiera contaros muchas cosas de
la historia de este proyecto tan valien-
te como bien concebido, porqué hablar
de él es hablar de las aguas de R.eus
que es el tema de mi ponencia; peró
quizá s sería extraordinariam ente Iar-
go y no digo pesado porqué se muy
bien que las cosas de Reus no os can-
san a vosotros ni a mi. Pero luego de
mi disertación han de venir las inter-
venciones a las conclusiories que pre-
sento y por ser tema tan discutible y
tan aferrado a los anales de ia Ciudad,
no dudo darán que hablar y por tanto,
alargaríamos esta sesión extraordina-
riamente. Sería abusar de vuestra con-
descendencia para conmigo.

Os contaré lo principal. D. Pedro
Boada de las Costas, Àlcalde de lo
Criminal de la Real Àudiencia de
Barcelona, fué el encargado de contes-
tar las objeciones del Director General
Sr. Betancourt, exponiendo de forma
clara y precisa ios justos motivos que
animaban a la Villa de R.eus 4, a su
C omercio y a su Inclustria, en la em-
presa de abrir por su cuenta un Canal
de R.eus a Salou. Es un documento
interesantísimo del que poseemos una
copia manuscrita. Fué flrmado en Ma-
drid en el mes de julio de t804 y ele-
vado a la Superioridad junto con otro
intjtulado «R.eflexiones Económico-
Político-Militares, que demuestran la
importancia del Canal de Reus a Sa-
1 o u ».

También surgió la idea de un Canal
de R.eus & Tarragona, pero Reus no la
aceptó alegando haber mayor distancia
que hasta Salou; por tener que excavar
una gran parte en roca y porqué había



que cruzar cuatro barrancos, una ace-
quia y el obstáculo casi insuperable
del rio Francolí, mientras que en el
R.eus-Salou no había dificultades de
ningún orden.

L os vecinos de R.eus, en i1804, ofre-
cían siete «moles» (127 litros por se-
gundo) de agua; otras tres «moles» so-
braban a la Villa y la iEmpresa ofre-
cía buscar otras cuatro. Se proyectaba
también abrir un minado en el ub-
suelo de la Ciudad el que, según afir-
maban 1os técnicos, captaría diez «mo-
les» de agua. Y los pueblos vecinos
ofrecían otras tres. En documentos de
la época se puede comprobar que nun-
ca faltaron aquellos caudales ni aún
en los veranos más rigurosos.

Toda aquella agua reunída formaría
un rio —•decían— que entraría majes-
tuoso en el Canal.

Teniendo en cuenta que el tráfico
marítimo más importante era de no-
viembre a mayo, que es la época que
menos se necesita el agua para el ríego,
sietido más que suficientes —siempre
nos situamos en los comienzos del
sglo xIx— las que proporcionan las
frecuentes lluvias.

El Canal, para cuyo emplazamiento
ofrecieron los terrenos necesarios la
mayoría de los propietarios de las fin-
cas que debía atravesar, fué proyectado
sin revestit y para hacerlo impermea-.
ble se proponían llenarlo priineramen-
te con las «vinasses» (aguas residuales)
de los 170 alambiques que existían en
R.eus y si ello no bastase, echar al Ca-
nal las aguas de la «R.iera de lIsla»
en su primera avenida de invierno que
es cuando el agua llega rnás túrbia y
de esta forma se impermeabilizaría y
acabaría con Ias filtraciones.

£l canal se proyectó con 32 esclusas.
Cada una cerraría 24.000 piés cúbicos
de a gua o sean 5z5 metros cúbicos.
Con cinco «moles» de agua se hubiese
podído llenar una esclusa 15 veces al
dia. Calculaban que con ocho veces
habría bastante, pués utilizando bar-
cos de 50/60 toneladas llevarían al mar
800 bocoyes diarios o bien su equiva-
lente en volúmen o peso de cualquier
otra mercancia.

Para abrir el Canal 8 veces aI día
había suflciente con tres «moles» de

agua de contínua entrada en el depó-
sito o primer tramo del Canal; de esta
forma y teniendo siempre retenida
gran cantidad de agua en el puerto,
cuando precisara llenar ràpidamente
la primera esclusa podría realízarse
en pocos minutos.

El presupuesto para Ia ejecución de
las obras del Canal de Reus a Salou
ascendían a 12 millones de reales:

La Dirección General opinó por un
momento que el proyecto no era eco-
nómico, pero surgieron el espíritu y
la decisión de los reusenses y no sola-
mente oftecieron los doce millones, si
no que en lista aparte ofrecieron hasta
veinte millones para la máxirna ga-
rantía de ios doce millones que pres-
taban, siendo todavía el punto más
admirable el que, en una tercera lista
figura la suscripción de 1os propios ve-
cinos que voluntariamente ofrecían
40.000 libras o sea z7o.z5z reales para
que fuesen destinados a pago de inte-
reses y amortización del capital. Y no
hablemos de la cal, ladrillos, carros y
peones cuyos ofrecimieritos de presta-
ción desínteresada llegaban continua-
m en te.

Reus se Ianzaba a la empresa del
Canal para ahorrarse 750.000 reales
que satisfacía de impuestos al puerto
de Tarragona los que no habían de
dismiriuir, sino todo lo contrario. Con-
siderábase que una vez amortizado el
canal, el ahorro sería de un millón de
reales, solamente por lo que se refería
al transporte. Opinaban aquellos bue-
nos patricios que diez aos después de
terminadas las obras, la Villa se hu-
bïese extendido a lo largo del canal,
instalando industrias y comercios pa-
ra ahorro eri ios transportes. Y poco a
poco Reus se asomaria al mar y se
creía que ninguna otra población de
Catalufía estaría en mejores condicío-
nes de competir con la capital del
Principado. Reus y Salou, indudable-
mente, hoy estarían unidos.

Sin duda que Ia perseverancia es
una de las mejores virtudes y la tuvie-
ron nuestros ciudadanos si guiendo a
Pedro Sunyer. Una general compla-
cencia le cupo a la Villa cuando aquel
Honorable Sr., desde Madrid, comu-
nicaba que por R.eal Merced de 18 de
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